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Di.dad bal) ~* , expresar?• 
Tales son las pa1ab(as con que Rokitansky 
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HISTORIA DEI. \IATERIALIS>IO 

hombre rico que se puede permitir esta omisi0n, ó como 
un hombre que merece la censura más severa, que se di­
rige no solamente, á su inteligencia, á su carácter dema­
siado débil y á su generosidad inoportuna, sino directa 
mente á su moralidad. Se dirá que es un hombre aturdi­
do, indolente, que no se preocupa como debiera de sus 
intereses y, si tiene mujer é hijos, se le tachará de padre 
sin conciencia, aun cuando á su familia no afecte el que 
sea negligente. Del mismo modo se juzga al que sacrifica 
sus intereses privados para consagrar sus esfuerzos al 
bien público. Aquel que lo hace con éxito brillante es, 
sin duda, absuelt? y aun generalmente elogiado, im­
portando poco que haya obtenido aquél casualmente 6 
por su habilidad¡ pero mientras este juicio de Dio; no se 
haya pronunciado por la multitud y r,or los fatalistas, el 
sentido común mantiene su derecho¡ condena al poeta 
y al artista lo mismo que al sabio y al hombre de Estado¡ 
no aprueba ni aun al agitador religioso más que cuando 
llega á formar una comunidad, á crear una institución 
considerable de la que llega á ser el director 6 cuando 
puede elevarse á las altas dignidades eclesiásticas¡ pero 
jamás cuando sin esperar compensaciones sacrifica su 
situación externa á sus convicciones. 

Xaturalmente, aqul no hablamos más que de la opi­
nión de la masa de la clase poseedora, pero que consti­
tuyendo la regla de la vida diaria ejerce su influencia 
aun sobre los que están animados de sentimientos más 
noples. Antes de poder especificar el valor de esta dog­
mática del egoísmo es indispensable examinar, á la luz de 
los principios establecidos en los capítulos precedentes, 
la fuente del egoísmo natural y el origen de las tenden~ 
cias opuestas. 

Si es verdad que nuestro propio cuerpo no es más 
que una de nuestras imágenes de representación análoga 
á todas las otras, si conforme á esto nuestros semejantes, 
los otros hombres, tales como los vemos ante nosotros, 

forman con toda la naturaleza que nos rodea pa•·te de 
nuest,a propia esencia, en una acepción muy determina­
da, ¿de dónde viene el egolsmo? Evidentemente de que 
las representaciones de dolor y de placer, y de que nues­
tros pensamiento; y nuestras pasiones se funden en su 
mayor parte en la imagen de nuestro cuerpo y de sus 
movimientos. 

El cuerpo viene :i ser a,í el centro del mundo de los 
fenómenos, relación que (de ello pJtlemos estar ciertos)', 
tiene también su fundamento en la naturaleza de las co­
sas que caen fuera de nuestro conocimiento. 

Sin proseguir más en este camino, demostremos aho 
ra que todas nuestras representaciones de placer y de 
disgusto en manera alguna se hallan en relación directa 
con nuestro cuerpo. El refinado goce de los sentidos y d 
amor á lo bello, por ejemplo, no se fundan en la imagen 
representativa de nuestro cuerpo, sino en la del objeto. 
Solamente cuando yo cierro los ojo5, con los que he con­
templado un magnífico paisaje, percibo las relacione, 
que éste tiene con mi cuerpo. Lo que el poeta dice 
de quien se sumerge en la contemplación ó de quien se 
absorbe en la intuición es mucho más exacto fisiológica y 
psicológicamente que la teoría ordinaria de la proyección 
de la pretendida observación científica. Por consecuen­
cia, el placer tan desacreditado de los sentidos forma en 
si un contrapeso natural á la absorción en el yo y sólo' 
por medio de la reflexión es como puede alimentar de 
nue\'o el egoísmo, 

~Iucho más importante es el desenvolvimiento 1:1oral, 
por el profund,J estudio del mundo humano, de su5 fen<Í· 

menos y de sus problema5. 
La absorción en este objeto, tal como se manifiesta 

en nosoti-os también por los sentidos, como porción de 
nuestra propia esencia, constituye el germen natural de 
todo lo que en moral es imperecedero y merece ser con­
servado: Adam Smith tenía, acaso, el presentimiento 
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riable, Kant ha dicho que en materia de filosoffa 
1IO estamos mAs adelantados que los antiguos, y ha re~ 
tido con poca diferencia las mismas palabras i propósito 
de la lógica; y esta observación no tiene relación con el 
progreso de las concepciones ideales de la moral que impri• 
men movimifflto i periodos enteros .de la historia. ~ 
enorme distancia entre la aatigua ~dea de virtud y la idea· 
cristiana! Rechazar la injusticia 6 soportarla, reverenciar 
la htnnosura ó des~iarla, aervir , la sociedad 6 huir 
• ella no son solamente rugos accidentales de tenden­

• de espiritas divergentes, i pesar de la identidad de 
losprincipiosmorales,sinocontrastea que nacen de In muy 
,rofnnda oposición de los principios de la moral Desde 
el punta de 'rilla del muado antiguo, el cristianismo -todo 
'elleero era notoriamente inmoral, y lo bllbiera parecido 
todsvla mis si el ideal monl de la llltigtledad no se hu­

b•lledo ya en descooaposlci6n en el momento en 
ee produjeron lu ideú nnévu r extrallU. s.. 
descompoaici61J del ideal mcnl y el .tvehiwicntn 

llll ~ de vúta llllévq, superlor, parecen muifel.: 
ea la 6pDC!á act:ul, y eito hace mu diftéil y a1 m_.. 

mA, imponaute la obllpci&J • marcar su paalu 
la4agmitica del eplamo, tal pollló ella ae DOS presenta 
i. econom1a polltica 1 en.los prillciRi')s de las ielaciO· 
IQCialet. . 

Podrla creene i.omentüeameate ~ue esta dcigmlt'ica. 
~ es preciaúnente el 1111evo principio moral 
· i reemplazar los preceptos del cri,tiauismo. 11 

-ndoo•lism9 del siglo xvn,, que se contentaba con mirar 
eon buenos o;os al materialismo llaico, habla'adoptade el 

terialismo moral. El desanoJlo de los intereies •• 
tilles ha crecido , medida que el utiguo poder de Ja: 
~ ilécJina l..os progresoe de Ja ciencias de la nata­
_. han. sido perniciosos bajo un aspecto y saludabla 
enotro; psr.> A le ve, que se •grandabal1 los in(erues ma­
leriales., DOt6bue el deseavolvimiento tb la teotla de la'. 

' 

~• polltica y con ella de la dogmitica del egollmo. • 
Parecerla, pues, que un solo y mismo principio destruye 
de una parte las formas tradicionales del cri1ti1nismo y 
favorece de otra el impulao de !QS intere~s materiales 
de nuestra época, y que, este fermento, i la vez de diaolu­
ción y-renovación para nuestro tiempo, no es otro que el 
principio del egolsmo. 

Hemos visto mAs arriba cómo en el terreno económk:o 
las apariencias se decleran , favor de los derechos del 
egolamo y que si,• menos de 11111' de sofismas, es imposi­
ble fundar sobre este principio virtudes como el patriotia· 
mo, el sacrificio por el prójimo, etc., 1e puede al 1IIOIIOI 

muy bien pasarse sin estas virtudes. Admitamos por uo 
instante que la persecución de los interesea individuales 
paeda llegar, ser nn dia el <mico m~ de las accionea ha,­

manas, auaque Voltáire y Helvecio in.yan incurrido en et 
¡nn error de declarar que ya 11111, y qae ela61o móvil dli 
los actoldel hombre aea el egofsmo. Qmfesemos que no t:S 

.a meno1 imaginable• ;riori qae nn priDcipw semeJe• 
-lll1IY diferénte del de llaJlde,ille-paeda aalir, DO de 1-

*:adeacia', aiDo mPbien del propao ~ 11p1>os: 
tal. Be aqaf un punto que pide r enmen, el m ~ 
dllllo timpiln:ial, 1 qae de aiag6n modo puede ser aolpc:io,., 
udocon•rreglo • anacpii6o pmconcebid1, Poap111Gf, 
JIIIII, sin demora,' la lu, pua mtar malas~. 
el lado mú ~jico de le caetti6n- Sin e"1erao 10 
-C»IICediP que.el Jlrllll• inteltc,41■J ¡qlioraeéldribalt 
'hacerel...,,ta fflmll ........ inotaam, J. 
mis coaforme al óbjeto; pero, ¿C!DO el propao ~ 
tal ~ todo como lo bemol ddnkfl> al 'élllllbatir t 
Backle, ~ contribuir • hacer del egolllllo 1111 p.iac:i,, 
po paerai ClliDdo toda II aeucÍI de eete ptalftlOII 

.. tn -■Clilcar ■1¡o al later6s pnenJ? 
La n,apuesta, eata pceaantl plantel' bred....,,.. 

el puito selltiw l Ju comecueneiu de II di cilwe4i4• 
:teor'- ecolldmica. 


